
Marcha de La Cardosa en defensa de las Montañas y en contra de la
Ampliación de la Estación de Esquí de La Covatilla

La Angostura, 6 de mayo de 2007

En respuesta al llamamiento realizado por la Plataforma por el Parque Natural de
Candelario, hoy domingo día 6 de mayo de dos mil siete, a las diez de la mañana como
rezaba la convocatoria, sesenta personas con sus sesenta formas de entender su presencia
en las montañas, pero con un mismo criterio de respeto y amor por ellas y lo que
representan, nos hemos reunido en el aparcamiento de la mencionada estación de esquí.

Tras las oportunas fotografías del grupo con algunas pancartas alusivas al acto, pasadas las
10’30 horas, iniciábamos la marcha camino del Canchal Negro, bordeando el vallado que
delimita el recinto de la estación de esquí. A cada paso, la propia valla y un sinfín de
carteles, nos recuerdan que está prohibido transitar por las pistas... ¿quién dijo que no se le
pueden poner puertas al campo?

Lentamente, camino de la Cuerda del Calvitero, nos acercamos hasta el lateral del Circo que
forma la cabecera del Arroyo del Oso, zona conocida como La Cardosa. Lugar éste de
especial interés, así reconocido por diferentes figuras de protección y motivo principal de la
marcha reivindicativa de hoy. En este punto, tras las explicaciones que un grupo de
profesores de la Universidad de Salamanca nos brindan sobre los valores exclusivos de
estos parajes, de las actuaciones propuestas en el plan de ampliación de la estación de
esquí y de las posibles y fatales consecuencias para estos entornos irrepetibles, se inicia un
pequeño debate in situ entre los participantes, con las oportunas aclaraciones de estos
profesores. Después de este instructivo receso, continuamos hasta el paraje del Regajo del
Cerrojo, punto intermedio antes de alcanzar la Cuerda del Calvitero, en el que tras
reagruparnos todos los participantes, se dio lectura al Manifiesto preparado para la ocasión
por la Plataforma por el Parque Natural de Candelario, tomamos un pequeño tentempié y de
nuevo, unas fotografías del grupo con las pancartas que manifestaban la oposición a la
“moderada ampliación” proyectada.

En este punto se dividió el grupo, retornando parte al punto de inicio por el mismo camino,
mientras que el resto (unas 25 personas) continuamos la marcha hasta el Canchal Negro
(2.364 m.s.n.m.). Desde este punto y observando los límites superiores de la estación de
esquí y el elevado impacto que ésta ha producido y produce en la zona, iniciamos el
retorno hacia el aparcamiento, en este caso rodeando las pistas de esquí por su extremo
oriental.

Por momentos, debido a la densa vegetación y a que la senda tradicional que discurría por
este paraje ha sido absorbida por las obras realizadas en la estación de esquí, nos vimos
obligados y digo bien, obligados por unas vallas que nos impidieron abandonar estos suelos
desgarrados, a transitar por un pista de esquí lateral hasta que un hueco en dicha valla, nos
devolvió a un mar de piornos y roca, a la altura de la Peña Negra. Desde aquí y hasta las
ruinas del antiguo refugio de La Covatilla, nos vimos abocados a desplazarnos con cierta
dificultad entre la densa vegetación, por la ausencia de caminos.

Ya en las ruinas, nos tomamos un descanso de nuevo y comimos, para después de ello,
continuar hasta el aparcamiento desde el que partimos por la mañana, donde llegamos
sobre las 16’30 horas.

Como una muestra más de las barbaridades que se han cometido en la zona y colofón de
la jornada, mientras descendemos desde el refugio, pudimos observar junto al
aparcamiento asfaltado de la estación de esquí, las explanaciones no legalizadas que han
acometido los promotores de la estación para ampliar las plazas de aparcamiento y junto a



éstas, en dirección Este, una planicie de grandes dimensiones en la que se mezclan la
acumulación de tierras silíceas removidas, con aguas provenientes de la estación de esquí
que, aparte de su coloración marrón, su alto contenido en algas y sus iridiscencias de
aceites, despedían un desagradable olor, combinación de aguas fecales o en descomposición
y combustible.

Ha sido un bonito día, frío y muy ventoso, en el que hemos podido comprobar las terribles
consecuencias de este cóctel destructor: egoísmo, prepotencia, falta de respeto, incultura,
altivez y caciquismo; todo ello, mezclado y vertido sobre lo más preciado que tenemos,
nuestro entorno natural, el que nos da la vida.

Reflexiones: No es posible que pueda triunfar la sinrazón sobre la cultura; los intereses
de unos pocos sobre el bien común; la inmoralidad del dinero sobre la ética de las
personas; el abuso de poder sobre la honestidad del ser humano; y no puede triunfar el
poder destructivo de hombre sobre el orden natural.

Es por ello que debemos seguir trabajando como lo estamos haciendo, con “pequeñas” e
imparables acciones como la que hemos llevado a cabo hoy, para mostrar a quienes
atropellan a sus semejantes en particular y a la Naturaleza en general, que no estamos
ciegos, sordos ni mudos y a quienes se refugian en la comodidad del silencio, por una
causa u otra, que se quiten la venda, que defiendan lo que por derecho es suyo.

Hoy he tenido el placer de contemplar la constancia de quien, a su elevada edad (la
corrección dicta evitar mencionarla y mentarle), no se rinde ante estos despropósitos y
sigue alzando su voz y la esperanza que trae Nicolás, que con sus ocho meses de vida (eso
sí lo permite la corrección) y la voluntad de concienciación de sus padres, abre una puerta a
una deseable solución futura.

Felicidades a todos los que han participado en este acto y gracias por asumir esta
responsabilidad.

Jorge López de Lerena
Mountain Wilderness AGG


